
Bibl Ander-sson1 violac ión que viola 
el Código. 

• mundiciaa? ¿Qué ceJl.dad moral e OMO ES ,posible ~eer esta.a in-

,,J hay que tener pa.re, comp¡-&r ea-
~ ~ d.ia.rUchoa? ¿CUmta morboal­

dad retenida hay que ~er para 
deleitarse en los detalle.a de estos re­
pugnante,.s crimenes? 

La ,buena setl.ora, indlinada, r ompe 
a.lradamente el ta.bloide ele rojos titu­
lares, 11 va. a solaza,r eu eaptriw 11 een­
sibtlidad, tan arterame nte heridos por 
la visión de la crónica roja, al cine . 

Alli, en la oeouridad de la saila, su­
mida ~n la mdsica. inciden tal , absorbida 
por la. or¡fa de <1olores que le entrera 
la. pir.nta.lla, sigue el desarrollo de un 
Mgumento, olvidándose de un mundo 
que la. rodea y en que, como aaquerosa 
mácult., existe una pren.w. senaaoiona­
ll&ta. que muestra robos, ba.jaa hlatoriu 
de homosexuales, de e.dwtieri01, de vio­
laciooee. 

¡1Ahl Y e. prooóatt;o ... ¿Qué pellcula 
está viendo? Tfene un nombre corto, 
está. hecha por un intel ectu.at, na.da. me­
nos que el fundador de los famceos Y 
exclusivos "Cahiers du Cinema" , Y el 
ambiente en que se desarrolla es tan 
srato ... , el departamen to t an chie, de 
tan buen ¡usto. . . f Per o cómo se llama. 
la peUcU!a? ¡ Ah, s 1 "La Violación" ... 
¡Qué lfeo suena. en cutel:la.nol Ea tanto 
mu elegante en fra ncM: "Le Vio!". 

Si, la setl.ora que slmte il'epuenaru:ila 
ante la. crónica roja, 9ue ae duele de 1a 
e~lotaci ón de los deli tos en la preruia, 
eatá viendo "Le V.lol", de IDonJol V&l­
oroze, intelectual fran cés, rl'dactor te­
fe de "Cahiers du Cinema ", Si tiene 
tiemp0 iré. después a ver "Las Dulces 
Amigas", de Cha,brol. Hay que eaw &l 
dia . •La. seftor-a eatá "ln". 

N 
UF.S'mA BUENA setl.ora parece 
i¡norar que de <lAda. diez veces 
que va ail cine, nueve esté. viendo 
uha historia. ctue implica una. 
tr ans¡reeión a ,la ley penal. Nue­

ve de cada diez argumentos clnema­
to,ráficos se baaa.n -para uaa.r térmi­
nos técnicos Juridicoa- en la. perpetra­
ción, compllclclacl o encubrlnilento de 
crlmenes, delitos o falta.a. Es decir, el 
mismo ma.t.erlal del ijUe crudamente ae 
sirve la crónica roja, que -tanto le re­
pu¡na. Lo más ,probablft es que, al ver 
esa 'llnica posibllldad en.tre diez en que 
el film no tiene na.da que ver con la 
ley penal , nuattra seftora. se a.burra. 

No lo decimoa en forma de critica. 
C&sl no es imqlnable una Situación 
dramática que no Implique la. violación 
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de una. norma moral Y, conaecuente­
men,te leral. 

Desde los ,riegos a nueetfoe dfaa, el 
drama y la comedia se basan en peno. 
na.Jes que ,tr.tan de encuadre.rae dentro 
de la ley pero que faita:lmente ~ tra:a· 
¡reden. C\1a.!Qu.Jer drama de Shate­
speare baria las delloiae del ~o 
pollcla.l más aen.sacionallst&. Iriia¡iné­
mono.s por un momento los titulares 
de "Clarín" al noticiar !.o que le suce­
dió a ese prfa}t de Dinamarca lla­
mado Hamlet. ¡ ué farra de morboei­
clacl, de .s&n1Te, e aexol 

PerD al el materl&l ee el m·i8mo, hay 

¿EL CINE? 
¿O LA 

CRONICA 
ROJA? 

Tocables culpables según el art. 
366. 

va.ria., dl.te1enclas entre la crónie& roja 
de hoy y el cine de hoy. Una es for­
mal. Otra, es de fondo . 11n la crónica 
roja el delincuente ,ea delincuente . En 
el cine, no. 

Veamos algunos eJemploa: 
¿Tle-ne noción "La muchacha de la 

motocicleta." de que e&té. •infrinaiendo 
el ar.ticulo 375, y que habrla aido mere­
cedora, en caso de ~ue no hubiese 
muerto en &ecidente e&rrP.tero, a. ~lu­
sión menor, en ou&lqulera de aua gra­
dos? ¿Baibnan "lu dulce, ami¡u" c¡ue, 
de acuerdo al a.rticulo 365, son a.cree­
doras a. presidio menor e-n su grado 
medio? 

Y en "Las Tooables" nos encontr&• 
ni.os con un caso que 'ha.ria la.s dellc1aa 
del más •eminente Jurista. Lo impor­
tante ea detiermtnu 61 el O&ll,tAl,n,te ra.p­
tado por la., preciosas lolitaa, con fine.s 
no muy santos -¿p0r qué no le auce­
deri eso ,a u~o? ¿Seré. porque somos 

Amigas acreedora, a presidio me-
nor en grado medio. (Art. 365.) 

un paia subdesarrollado?- ea o no 
mayor de veinte a&e. Porque ese :rap­
to en si no es un delito a. la luz de 
nuestra. leil.slaclón penal. El a.rtieU!o 
358, con una falta de ima.¡1n1M:ión muy 
respeta.ble1 aólo considera t¡U-e hay de­
lito euanao se rapta. -~to te~tual­
m·ente tas paJ&braa del e <>-"• una. 
mujer de ijuena fam_~t contra su volun­
tad, y con miil'as deanonest:&a". Ahora, 
sl el 08.lllta.n,te tenia menos de veinte 
a.ti.os, ¡pobres lolltul, <:a.en de lleno 
en el Al'ticulo 366, que dice que quien 
''abusa.re deshone8ta.mente de persona 
de ,uno u otro sexo, mayor de doce a.6011 
y menor de vtlnte, aeré. castl&'ado con 
presidio menar". 

¿A qué aerwr? ¡si huta el inocente 
Pet.er Sellers, en 'L& 1"1estt. Inolvid.t.­
ble", con au in¡enua. torpez¡., cae de 
lleno en el articulo 4eo l 

I LA CROmlOA ro,16 llama. al 

S d-elincuente delincuente, y el ci­
ne no, tend.ria.mos que el cine es 
mucllo más peli¡r080, que su ac­
ción ejempl&rizidorá puede BPr 

más tnduotiva a qu11 en la vida. real 
se cometan orfmenea, desde el mismo 
momC"nto en que no ee advierite &l ee­
pecta.dor ----como la crónioa. roJa lo ha­
ce con el lector- c¡ue lo qu'e e&tá. vien­
do es un crhnen y que la o el a,tra,yen­
te iprota,onlsta. es un delincuente. 

Esa e.s una teoria. 
Otra teorf11, ea q~ todos aomoa poten­

cialmante delincuentes, y que el ver en 
el cine a otros haciendo lo q.ue muy in­
tima.mente quisiéramos hacer nos pro­
duce un desahogo a la ,tena.lóñ y vol­
vemos ,tr&nquUos ".I aliviados & nueetros 
hogares, siendo los tbuenos p&dre,a, la., 
bu,ena., esposas o los buenoe hUo., que, 
sin duda, somos. Y con la crónica. .roja 
pasa.ria 10 mismo. 

Y como la ver.da~ siempre habremos 
de encontrarla en el juato medio, ha.y 
gu·e concluir que habrl1 aJatt,nos que de-
11.nquen a oa.usa de la crónica roja y 
del cine, y otroa que no dellnqulrári, 
también, ~acia.s a la crónica roja o 
al cine. 

En resumen, cine y crónica roja son 
inocuos. 

Por eso ~a diferencia. entre la eet1ora 
que se ,ole.za viendo "1'e Viol", de Do­
niol Valcroze, y el muehacho que lee 
el último crimen puiona.l de nu~ 
criolla crónica es tan sólo una. cues­
tión de ¡usto. 

Yo voy al cine, leo la crónica roja y 
mi <1ertlficado de antecedente, es 1.lbo. 


